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Trascripción del libro 

ANATOMÍA DE UN FRACASO,

(LA EXPERIENCIA SOCIALISTA CHILENA)

Emilio Filippi y Hernán Millas

grandes reportajes Zig Zag

LOS ESCÁNDALOS DE LA UP


A ALLENDE gustaba acuñar frases que repetía con cierto enamoramiento por el efecto que producían. 

Algunas se referían a la moralidad. Solía expresar: "Mis manos están limpias de sangre y peculado"; "Todo me han dicho, menos ladrón" y "Podremos meter los pies, pero nunca las manos".

El almirante Toribio Merino Castro fue el primer integrante de la Junta Militar que tuvo un juicio categórico acerca de la probidad del desaparecido régimen. Manifestó: "Chile está quebrado económicamente, porque lo que produjo fue saqueado y robado por ladrones". Justificó su indignación al revelar que "en la casa de un ex parlamentario de Valparaíso hemos encontrado 145 mil dólares (US $ 140.000) en paquetes y dentro de su maleta de viaje porque intentaba huir". La referencia correspondía al ex diputado comunista Luis Guastavino. 

El Almirante comentó: "Yo aquí, con cuarenta años de servicios, no tengo quince mil escudos (Eº 15.000) (US $ 15,00) en mi cuenta corriente, un auto del año 60 y una modesta casa viejo. Para que alguien en sólo tres años tenga 145 mil dólares, hay que tener una moralidad que los marinos y militares no podemos sino calificar de robo, saqueo o gangsterismo".
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Luis Guastavino huyó el 11 de septiembre, dejando en su casa una maleta con miles de dólares.


Ese mismo día en Valparaíso era apresado otro fallido viajero: Roberto Sapiaín Rodríguez, dirigente de la Izquierda Cristiana - a quien en el "cuoteo" le correspondió la jefatura de la Corporación de Desarrollo de Valparaíso y Aconcagua -, tenía en sus maletas siete millones de escudos (Eº 7.000.000) en flamantes billetes de mil y, lo que es más importante, ochenta mil dólares (US $ 80.000). 

Asimismo, en una pieza simulada tras los muebles de cocina, escondía en su casa partidas de licores, radios, tocadiscos, toca cintas de autos, juguetes eléctricos y repuestos que fueron avaluados en diez millones de escudos (Eº 10.000.000).


El Interventor de Mademsa, Enrique Fornés, socialista, huyó el mismo 11 de septiembre con los siete millones de escudos (Eº 7.000.000) que estaban destinados a pagar la gratificación de Fiestas Patrias a los dos mil trabajadores de la Industria. 

En la rapidez por escapar, Fornés no tuvo tiempo para esconder las prendas íntimas que coleccionaba en los cajones de su oficina ni destruir las apasionadas cartas que recibía de sus secretarias.


Pero Mademsa entregó otros secretos más graves. 

Se supo una de las causas de que los refrigeradores, cocinas y calentadores de agua (califonts) hubiesen desaparecido.


El trabajo ordinario de la Industria había sido suspendido para dedicarse exclusivamente a la fabricación de cohetes antitanques. 

Los trabajadores ignoraban su destino, porque sólo elaboraban las piezas sueltas, las que serían armadas en otro lugar. 

Se les expresó que estaban destinadas a innovar en un tipo de cocina. Se alcanzaron a fabricar tubos y piezas como para 600 cohetes.


En Madeco (Manufacturas de Cobre), industria vecina, el extremista brasileño Sergio de Moraes había alcanzado a fabricar 26 vehículos (bautizados como "tanquetas del pueblo") para enfrentar a las fuerzas militares en la guerra civil. 

Durante semanas se trabajó por las noches, pagando horas extraordinarias, en el corte de planchas de fierro. 

Llegado el momento clave, éstas se atornillaban a carros montacargas, transformándolos en pequeñas y rápidas tanquetas.


En la industria Fensa (Fábrica de Enlozados) se concentraba la producción de minas antitanques que eran plásticas. Así tenían la peligrosa ventaja de no ser detectadas por el contador Geiger (sic).


En las carrocerías Franklin se preparaban los lanzacohetes con sus bombas, las que funcionaban con dos pilas.


Allende varias veces había sostenido que era necesario "ganar la batalla de la producción". Allí se estaba ganando, pero en material bélico.


En cuanto a las fortunas surgidas en los últimos tres años, se consideran las siguientes fuentes: 
-
las 535 empresas sobre las que Corfo tomó control, y cuya producción iba en un porcentaje que se calcula en un setenta por ciento al mercado negro; 
- 
el uso del 2 por ciento constitucional (en un país muchas veces quebrantado por la naturaleza, el Gobierno tenía autorización para girar el 2 por ciento del Presupuesto para atender a calamidades, y sin rendir cuenta), de¡ cual se giraba sin medida. 
-
A ello hay que agregar a todos los favorecidos por el Estanco Automotriz, e¡ que reemplazó a las financieras particulares para "proteger al comprador".


Mientras sufridos particulares eran llamados varias veces al año para comunicarles que sus vehículos serían entregados en fecha próxima (la que se Iba postergando en forma indefinida), 2 mil 500 se adjudicaban el premio mayor, recibiendo su auto inmediatamente y a precio oficial. Esto permitía venderlo en el mercado negro, obteniendo hasta diez veces su valor.


Para financiar su campaña parlamentaria, el MAPU consiguió que le vendiesen cien carros en esas condiciones.
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Oscar Guillermo Garretón, dirigente del MAPU, participó con Altamirano en el intento de subversión de la Armada.


No todos recurrían al Estanco. 

El nuevo Director de Investigaciones, general Ernesto Baeza Michelson, al encargar la revisión de todos los automóviles de ex ministros, parlamentarios y personeros de la UP, fue recibiendo revelaciones que en un comienzo no podía imaginar, pero que resultaron ciertas. 
Cuando un personaje requería un vehículo con urgencia, y decía que no estaba en condiciones de pagar ninguna suma, simplemente un comando salía a robarle uno. 

En la Municipalidad de San Miguel le falsificaban un nuevo padrón y le entregaban otra patente.


Cuando Allende era candidato habló en el, Senado y dijo: "Quienes pertenecemos a la Unidad Popular tenemos una alta concepción de lo que es actuar en la vida pública".

¿Tuvo Allende, al menos él, esa alta concepci6n?


El 4 de7 septiembre de 1970 él vivía en la tercera cuadra de la calle Guardia Vieja, en la comuna de Providencia. Un chalet pareado, sin lujo. Lo había adquirido veinte años atrás.


Ya mandatario, se trasladó a Tomás Moro, en Las Condes, la comuna más vituperada por la UP. 

Esa era la residencia de un industrial, la que le fue adquirida para destinarla a casa de los Presidentes de Chile. 

Se trataba de una mansión, que tenía el agrado de un hermoso parque. 

A la residencia de Tomás Moro se le fueron haciendo elegantes ampliaciones hasta dotarla de veinte habitaciones y varios salones. 

La despensa se destinó sólo para almacenar los alimentos de inmediato uso, mientras se construían bodegas subterráneas con provisiones y licores propias de un supermercado chileno de 1970.


También la anterior cocina resultó pequeña y se levantó otra, separada del cuerpo central, digna de un hotel, y que servía doscientos almuerzos y comidas. Junto a ella estaban los pabellones del GAP, con 150 literas, y se iniciaba otra ampliación.


Patrón y criados comían diferente, según lo revelaron los hornos y las ollas donde se preparaba el almuerzo del día 11, el que nunca se sirvió. Pollos en el horno, tarros de champiñones en una alacena, latas de piña, dátiles, junto a unas marmitas de aluminio que contenían frijoles con tallarines, destinados al GAP y a la servidumbre.


Aunque es lógico pensar que el Jefe de Estado viva bien, y nadie piense que debe pasar necesidades, la residencia de Tomás Moro resultaba un contrasentido para quien se proclamaba líder de los trabajadores, y que constantemente zahería a "los momios del Barrio Alto". 

Había en los salones una saturación de brocatos, alfombras, porcelanas, marfiles, vajillería y cristalería europeos. 

En los dormitorios, los guardarropas de muro a muro estaban colmados de lujosos abrigos de piel, tapados, vestidos y zapatos importados. 

El ex mandatario disponía de un extenso guardarropa sólo para sus abrigos. Y profusión de perfumes franceses.
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Un salón de la residencia de Allende en Tomás Moro.


Cuando periodistas extranjeros y chilenos visitaron Tomás Moro, fueron comprobando que las bromas que se hacían acerca de su afición al whisky Chivas Regal tenían asidero. Las botellas de un galón (cuatro litros y medio) estaban junto a desaparecidas (en el comercio) cajas de vinos Casillero del Diablo y Don Matías.


Con todo, Tomás Moro no causó especial impacto por su boato. 

Esa residencia motivó asombro por otros hechos: su elevado arsenal, capaz de equipar a diez batallones extremistas; que allí mismo existiera una escuela de guerrillas, no obstante que Allende dijera: "Mientras sea Presidente no permitiré la existencia de cuerpos paramilitares". Esto, en el aspecto bélico. 

En el moral, la caja de fondos mostró la existencia de 8 mil 666 dólares (US $ 8.666), y de 5 millones de escudos (Eº 5.000.000).


El notario Rafael Zaldívar, que levantó acta de cuanto se halló en Tomás Moro, debió llevarse otra sorpresa. 

En uno de los dormitorios se encontraron diversos adminículos que son ofrecidos en avisos de publicaciones pornográficas europeas y norteamericanas, junto a toda suerte de posters y revistas alusivas. 

En el acta notarial se estampó: "También se halló abundante material pornográfico que no es del caso consignar". 

Zaldívar, visiblemente afectado, comentó: "Por el respeto que todos los chilenos siempre sentían por la persona del Presidente de la República, resulta doloroso tener que hacer referencia a todo esto".


Pero faltaba conocer la residencia de El Cañaveral. Fue ésta la que hizo a un periodista europeo rememorar las casas que les conociera a Batista, Trujillo y Pérez Jiménez.
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En la residencia presidencial de El Cañaveral - donde Allende se reunía con sus íntimos - funcionaba también una escuela de guerrillas. 

De los campamentos miristas eran enviados los alumnos de esta escuela, en donde es enseñaba el uso de las armas y la fabricación de proyectiles y municiones.


Se encuentra en el camino a Farellones, un balneario de montaña, frente a Santiago. Enclavada junto a un río y circundada por los imponentes cerros de la precordillera, se alza la hermosa construcción de piedra, madera y cristales.

 
En El Cañaveral habitaba Miria Contreras Bell.


Y con ella surge la personalidad más enigmática del régimen depuesto: La Payita, como todos la conocían desde el momento que Allende la mencionaba así. 

Íntimos refieren que quedó con ese nombre desde que era pequeña y pedía que la

llevasen a pasear a la playita: "a la payita", decía en su media lengua.


A ella se le conoce como la separada esposa de un Ingeniero mucho mayor que ella. 

Vecinos de Guardia Vieja (la casa que Allende tenía antes de ser mandatario) refieren que los Ropert (apellido del marido) vivían contiguo.


Oficialmente La Payita era la secretaria privada de Allende.


Un hecho inesperado hizo pública la existencia de La Payita. 

Un vehículo con extremistas y cargado de armas se estrelló cerca de Curimón, en el camino Internacional a Argentina, debido a la ebriedad de su conductor. El padrón estaba extendido a nombre de Miria Contreras Bell. 

Días después del hecho, parlamentarios de Oposición descubrían que otros veintidós vehículos figuraban en el Conservador de Bienes como de su propiedad,


Luego se reveló otro hecho singular: la embajada cubana había adquirido una lujosa residencia en calle San Patricio, en el elegante sector de Vitacura, a Miria Contreras Bell. La escritura pública así lo consignaba.


De ese modo, la aparente simple secretaria privada pasó a convertirse en toda una acaudalada mujer y de decisiva influencia en la vida de Allende.


Y con renombre internacional: un periódico de Ottawa informó que en círculos bancarios de esa ciudad se había revelado que enviados de Miria Contreras, secretaria privada de Allende, habían depositado en un banco la suma de seis millones de dólares. 

El columnista decía: "Ella así se precave por el su jefe cae", y con malicia agregaba: "Como ahorros de una secretaria no están mal".
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No sólo armas se descubrieron en Tomás Moro y El Cañaveral. 


También había - además de gran cantidad de divisas extranjeras - abundante literatura y material pornográfico. Esos elementos eran utilizados por Allende con un selecto grupo de íntimos, entre los que figuraba su secretaria privada, Mirla Contreras, "La Payita” personaje equívoco, que combinaba sus relaciones personales con Allende con numerosos negocios.


El Cañaveral tampoco escapaba al armamentismo clandestino. 

En su parque se alzaban pabellones de una escuela de guerrillas, casamatas y hasta una fábrica de explosivos. 

Y en los jardines que descendían al cantarino río había carteles que advertían: "Campo minado... ; peligro",


Alfonso Cortés Soto, que abandonase el GAP, contaría: "En ese entonces (1971) Allende Iba los fines de semana a El Cañaveral. Debíamos acompañarlo. No estábamos autorizados para entrar a la casa. Un día que debí hacerlo para darle un recado del Presidente, que ya se encontraba en el auto, sorprendí a esa señora abriendo la caja de fondos. Alcancé a ver que la mitad contenía dólares en billetes".


Respecto a Allende, agregaría: "El hombre que me tocó conocer no correspondía al líder que había admirado. No se le parecía en absoluto. Era un individuo de mal carácter, duro y despótico con los inferiores. Le gustaba mucho el cine, comía poco, dormía también poco, pero bebía mucho whisky".


En El Cañaveral, en la misma caja de caudales citada, se encontraron después del 11 de septiembre cuarenta mil dólares (US $ 40.000).

Allí el lujo y los agrados de la vida se multiplicaban en relación a Tomás Moro. 

Cinco refrigeradores. Abundancia de alimentos importados, envasados. Y el infaltable whisky Chivas Regal. 

También la pornografía. El Cañaveral disponía de un lujoso cine, y en su caseta se encontraron decenas de rollos de films de la guerra de Vietnam junto con películas nórdicas. Las sorpresas, no cesaban. Aparte de encontrarse un cúmulo de fotos de Allende practicando como guerrillero, se hallaron otras... más comprometedoras.


Todo esto contrasta con un Chile cuya vida independiente iniciase don Bernardo O'Higgins, al que el Gobierno peruano tuviera que obsequiar la hacienda Montalbán para que viviese, porque marchó al destierro sin un peso.


Luego Portales, el constructor de la República. De él diría el historiador Encina: "Su único vicio era el cigarrillo, pero a veces no tenía dinero para comprarlo…, pagaba puntualmente su modesto sueldo a sus empleados, privándose del suyo”.


Y la tradición se había mantenido. 

Todos fueron imágenes de austeridad. 

Hasta que llegó Allende.

